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Atroz venganza contra un niño
Un niño español, llamado Luis Pastorello, ha sido victima de la barbarle de los bandidos mejicanos. Fué atado á la 
pata de un caballo salvaje y arrastrado con horrible ferocidad hasta que de su cuerpo sólo quedó un montón de car-

nes desgarradas y  sanguinolentas.
(V íale relato en la p&j^a 4,^ y magníficas informaciones de actualidad en las pfiginai que siguen,)

«LOS SUCESOS» REGALA A SUS LECTORES MILES DE PESETAS TODOS LOS MESES
Ayuntamiento de Madrid



f í
R i/0 ( S V ® g

f ,
V

— Con estas alas voy á remontarme para ver 
el bombardeo de los Dardanelos.
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— ¡Ya he regresadol Todos los/uertes turcos 
están en poder de los ingleses.

— ¡Está cogido! De esta vez no se nos escapa 
iel abuelito.

y .

/ '

— Cuando suban la escalera voy á reventar 
de risa.

-¡Te hemos pescado, abuelitol 
-,Atrévete á volar ahoral
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Los Sucesos i *
-------------11

SDDorlpcIón en toda Eepafia, 5 ptae. al 
a&o. Idem en el Extraiilero, 8 francoi.

EL PERIÓDICO ILUSTRADO 
MÁS POPULAR DE ESPAÑA 

Espíritu Santo, 31, Madrid.

j
Toda la correspondencia debe dirigir­
se al Apartado de Correos número'847.

II
GRATIS

Sin gastar un céntimo, 
todo el que compra este 
periódico lleva una par­
ticipación en la Lotería 

Nacional
Véanse las condiciones del

SORTEO BE l.° ENERO 1915
Premio del sorteo para cada serie:

1 de pesetas........................  lOO
1 de >   50
1 de >   25

•8 de 5............................... 90
1...................................  1 381

^  aproximaciones de 1 para 
la centena del primer
gremio.................. .

Idem id. para la del se-
w eundo.............................

Idem de 10 para los nú-
tieros anterior y poste- 
¡or del primer premio., 

em de 5 para el se­
s u d o .............................
oem de 5 para el ter­
cero................................

90

99

20

10

10

I.G06 premios. Pesetas 1.944
Las bases para tener opción á los 

premios son las simientes:
1. * Los p rem ios se pagarán con 

vreglo á la lista oficial de la Lotería 
Nacional. Caducan á las dos meses.

2. * Los agraciados pueden oobrar 
directamente en la Administración del 
periódico ó en casa de ios corresponsa- 
Im  de cada localidad, presentando para 
ello el cupón premiado y los restantes 
del mismo mes, á fin de acreditar la 
condición de le c to r  asiduo de Los 
Sucesos.

A pesar de las enormes diflonltades eoo- 
nomioas que, en todos los órdenes de la vida 
M traido consigo la gnerra ouropea, nos­
otros segaimes ofireoiendo este espléndido 
i ^ l o  A nuestros lectores. Recibir 20 du- 
w  por 10 céntimos, cuando todos los pe- 
nódicos han saprimido sns premios, es el 
* |Ü *r^0Íe que pasda basarse de LOS SUCESOS

QDIHCE m iIT lH O S DE RBOELO 
1  TODOS LOS LECTORES

Regalo de «los Sacesos»

E S T E  C U ­
P O N ,  R E ­
C O R T A D O ,  
V A L E  D IEZ 
C E N T I M O S  
P A R A  L A  
C O M P R A  
DE L IB R O S

Benjuiende «otaa aúpa, 
aoo, qaa m  ÍBMirt*ráa So. 
das iai samaaao, «1 leaSor 
ebSasdri gnuidoa beaofi. 
oíos 7 adquirir U-
broo rauoooo i  m aj pose 
presdo. S e  aquí ia páUBe. 
ra Hita de «mas:

El libre de las madres, por 
el D r. Morandi. — Para 
orlar bien á loa hijos.— 
Tale 1,60 ptas.—Lo dare­
mos al que enríe 0,75 en 

dlsellos 7  0,15 en cupones. 
OMBiitas, ehaeeerrUlee, ahiatoo, BHdataxadas, aptgnNaaB, 
ra teda al bAb.—Vale 1,86 pesetas. La daremoe ai que 

Correos y 0,15 sa enaones.
faaooa obra de tANMHKZ M

El dioa Moaio 
otodtora. Rloa p
nos enríe pesetM ]L75 ca telkw de Oorrei

Leo toiareo dir;d|tBflB y iOB do haiBAa,
NEIRA.—Talo 8^  peaetoa.—La dareoiet ai que no# emrie 0,76 ea oeBoo 
7 0,26 en «apoBes.

RtUMuno M dolar, por d. QAREIA MERtAEBL. — Vale 6,60 y r i t .  
toe.—La dareoMS ai que nes carie una peoeta ea eeOof de Oenísea f  0,60 
en euponee.

Política de fandango y gobierno de oastaBuelae, por LUIS ANTON DEL OLMET.— 
Dos tomos.—y  ale 7 pesetas.—Los daremos al que nos envíe 4,60 pese­
tas en s e llo s  de Correos, 
y 0,80 en capones.

Lea erlew ee da Bartam 
de TaurviHa, relata da aa 
Juai.—Vsle 10 eéatíuMS.—La 
darenuM ai que enríe 0,06 «•
•ellos y 0,06 en euponee.

ArItaidtl-a de niflao, por 
los maestree BORADO 7 
NA JERA.—Vale 1 peseta.—
La daremos al que enríe 0,60 
en sellos de Correos 7 0,16 ea 
enpones.

CUPON POR 
VALOR DE 

5 céntimos. 
Envíese recorta­
do para la com­
pra de l ibros.  
Regalo de LOS 

SU C ESO S

Él aroblOfflB dal anarqaisna, por lANEHBZ ROJAS. — Vale ana pe.
■^to.—La daromsM al que aae carie 0,66 en eeSos 7 0,16 ea tan en ai.

Hazaflaa da Jaaalta  y aa parra.—En orneo ee lo í^ .—Na oa Im auMiass- 
do nstda igual en Eopalla.— In  eelaasiáa rale orna peeeta.—I n  aoramMM 
si que enríe 0,76 n  sellos de Oorreai 7  6,86 en enpeneo.

L ajana y pordida, aorela, por lEAAE MUNEZ (acaba da nU iearaa). 
Vale 8 peseiae.—La daromee si que enríe 1,26 pesetoa «n oeBoa de OÍt 
rreos 7 0,80 en eupouea.

Mapa lonaral da Barapa doude te pueden seguir, en eonjuate, la amr.
cha de la guerra. Ek eoiorea. Vale 1 peeeta.— Le dstfeaMc al fá e  caria 
0,60 pesetoa eu eeOoi de Oeareet  7 0,16 en euponea.

Los leetorso de Madrid pueden eusiituir loa ceBoi de Omries por ia 
cantidad mí motáheo.

Bodas las obra* asn aoarsM r  ee iia  ea buen eotode.
Come

unarsM 7
peajhle puUíaar Integra toda k  ILsta de ebrao de que

ditpenemoi, adrertiaaae A lea ieetorea qu# puodea pedir tOroa de 
eleee^ haeto los de aotudia, 7 se les ecrrírdn, N ‘ '
iuareíblei de baratea.

» qoe 
tedas

Ayuntamiento de Madrid
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El rey D. Alfonso, en'compañia del infante D. Alfonso, paseando á pie por las calles de Sevilla entre las acia- 
^ maciones y el entusiasmo de la multiliid, que le siguió en todo el trayecto. — (Vot. Sánchez del Pand .)

NUESTRA PO RTA DA

fllfDZ veníanza comía in niño.

D urante los tiempos del 
dictador Huertas, los 
españoles de México su­

frieron vejaciones de todas ciar 
ses, y varios de ellos murieron 
fusilados en forma ignominiosa.

Las venganzas personales se 
han extremado en estos últi 
mos tiempos, y la anarquía que 
reina ahora en el desgraciado 
país mejicano favorece los ins­
tintos criminales de los foragi- 
dos y los malhechores.

Una familia española. Pasto- 
relio Cruz, que residía desde 
hace muchos años en el campo 
mejicano, acaba de ser víctima 
de atroz venganza.

Los esposos Pastorello se ha­
bían labrado una gran fortuna, 
á fuerza de trabajo, y sólo te 
nían un hijo, de dieciséis años, 
llamado Luis.

Hace poco, una partida de bandoleros 
terribles, de los que se han enseñoreado 
de México, se presentó en la granja de 
los españoles pidiéndoles una fuerte in­
demnización . Loe malhechores querían 
40.000 duros, pero el Sr. Pastorelo sólo

Ardides y astucias de la guerra. Soldados franceses ocul­
tos en una carreta para sorprender á los alemanes.

pudo reunir 5.000 duros p.ometiéndoles 
que buscaría dinero en la banca de Méxi­
co. Los bandidos, entonces, se llevaron al 
niño Luis, que había de quedar cautivo 
hasta que el padre entregase la cantidad 
exigida.

Pastorello Cruz corrió en bu-.;- 
ca de amigos y banqueros para 
que le prestasen el metálico que 
necesitaba ; pero todo el mundo 
sufre las consecuencias de la 
guerra y á duras penas logro 
reunir poco más de 15.000 du 
ros. Cuando se presentó a los 
bandidos éstos le rechazaron 
indignados, y fueron vanas sus 
quejas y súplicas. Sin dolerse 
de la desventura del padre infe­
liz, le hicieron objeto de crueles 
maltratos y tomaron venganza 
en el niño Luis, después de ro­
bar y herir de muerte ó su 
padre.

Luis fué amarrado á la pata 
de un caballo salvaje, al que 
pincharon bárbaramente para 
que partiese al galope. El mu­
chacho , lanzando gritos des 
garradores, fué arrastrado por 
el caballo y sufrió un horrible 
martirio.

A  los pocos minutos Luis per­
dió el conocimiento, víctima de 
tremenda conmoción cerebral. 
Dos horas después fué deteni­

do el caballo; pero el niño ya no exislía- 
Su cuerpo estaba materialmente acribi­
llado de heridas, destrozado con las car 
nes colgantes y en jirones Era un mon 
tón informe, que llenaba de horror »
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Niño muerto por un tranvía. (§=

En los Cuatro Caminos, frente á la iglesia de los Angeles, fué atropellado el domingo porjm  tranvía el niño Ma­
nuel López Cordero. A la derecha el cadáver del infortunado niño.

En pleno día, á las tres y media de 
la tarde del domingo último, se 
desarrolló un terrible atropello en 

los Cuatro Caminos, frente á la puerta 
de la iglesia de loe Angeles. La víctima 
fué un niño de poco más de cuatro años.

Aunque las referencias de los testigos 
parecen que disculpan al conductor del 
tranvía, es lo cierto que los domingos 
el servicio de los Cuatro Caminos se hace 
en un desorden verdaderamente anár­
quico. El desbarajuste con que circulan 
los tranvías resulta bochornoso, y no ha­
blemos de la descotrsideración con. que 
se trata al público, y á la que éste corres­
ponde en la misma forma. Lo extraordi­
nario es que no ocurran muchos más de 
sastres.

El tranvía causante de la desgracia fué 
el número 84, que, dirigido por el con­
ductor Eladio Ruiz, hacía servicio espe­
cial entre los Cuatro Caminos y la Red 
de San Luis.

A la puerta de la indicada iglesia ha­
llábanse situados nutridos grupos de niños 
de todas edades y de ambos sexos, espe­
cialmente pequeñuelos de cuatro á siete 
años.

Escasos eran los niños que iban acom 
Pañados de sus padres ú otras personas 
que tuvieran cuidado de ellos.

Uno* corriendo de un sitio para otro.

otros subiéndose á los topes de 1 ^  tran­
vías. y los menos, sentados á la puerta 
del templo, esperaban que fueran abier­
tas las puertas de éste para asistir á la 
doctrina que se celebra todos los doimn- 
gos por la tarde.

Un transeúnte que pasaba por la puer­
ta de la ig’es'a rompió á gritar al paso del 
tranvía 84:

—[Conductor! [U n niñol...
- El conductor, al darse inmediata cuen 

ta de la importancia de las excleimaciones. 
echó el freno eléctrico y paró en el acto 
el vehículo. Seguidamente se apeó, y en 
unión del cobrador Pedro Teresa Díaz 
y de algunos transeúntes examinaron los 
rieles.

Desgraciadamente, en el centro de la 
vía y debajo de la plataforma delantera, 
lo cual demuestra lo rápida que fué la 
parada, se hallaba exánime el cuerpo de 
un niño. La extracción de la criatura era 
tan difícil, que el cobrador avisó, por telé­
fono á la estación del tranvía, situada 
á corta distancia.

Repentinamente se formó un grupo de 
gente que desbordó su excitación.

El cobrador, perseguido por un grupo, 
huyó en dirección ó la Comisaría. El con­
ductor. asediado de igual modo, se salvó 
también por pies.

Varias parejas de guardias de Seguri

dad que se concentraron contuvieron la 
ira de las gentes á  viva fuerza. Y las pie­
dras agresivas se dirigieron entonces so­
bre los agentes de la autoridad.

El guardia número 310, Cristóbal de 
Roda Tejedor, recibió una pedrada en la 
frente y cayó al suelo, privado de senti­
do. Le prestó auxilio el sargento de Segu­
ridad D. Máximo García, y en seguida se 
le trasladó á la Casa de Socorro.

En loa primeros momentos no se pudo 
■identificar al niño víctima del atropello. 
La madre de él, María Cordero, toda atri 
bulada, se presentó en la Casa de Socorro 
pasado un rato. La triste noticia se la ha­
bían dado en su domicilio, calle de Gare- 
llano, núm. 5. Tras de la triste escena 
que es de imaginar, la madre facilitó la 
identificación de la criatura, que se lla­
maba Manuel López Cordero, de cuatro 
años. También se presentó algún tiempo 
después el padre, José López Lenza.

El niño llegó con vida al establecimien­
to benéfico, cuyos facultativos observaron 
que tenía destrozada la cavidad cranea 
na. No habían terminado los médicos el' 
examen de las lesiones cuando la criatura 
subió al cielo.

El conductor del tranvía. Elad'o Ruiz, 
se presentó ante el Juzgado de guardia, 
del Congreso, que ya tenía noticia tele­
fónica del s iceso.Ayuntamiento de Madrid



Debut í cogida de Gavira en Madrid
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Enrique Cano " Gavira „
Aparatosa cogida del valiente “Gavira„ en su segundo 
toro, sin que afortunadamente tuviera las terribles con­

secuencias que se esperaban.

En la novillada del domingo último 
debutó en Madrid el diestro Enri 
que Cano (Gavira). Ya hemos pre­

sentado á  nuestros lectores á  este' torero, 
pundonoso y valiente, nacido en Cartage­
na, y que se presenta como una esperan­
za taurina. Por esto, y para 
que nuestro juicio no parez 
ca apasionado, transcribimos 
la opinión de un crítico tan 
concienzudo como cN. N.» 
en El Imparcial:

«El debutante Gavira— 
dice—, torero de Cartagena, 
si con el capotillo anduvo 
embarullado é inseguro, con 
la muleta se defendió me 
jor, se puso cerca ó intentó 
sus pinitos de toreo clásico 
y hasta los volatines del úl­
timo figurín. Mató de un vo 
lapié corto, su chispitín con­
trario, y se hartaron de to  
carie palmitas, para que no 
puedan decir por provincias 
que sus toreros no son be 
névolamente acogidos en la 
corte.

Al obligar á su segundo á 
que le tomara la capa para 
ejecutar el inevitable núme­
ro del veroniqueo á todo 
trapo, se quedó dentro d d  
terreno del animal, que no 
tuvo más trabajo que el de 
estirar el fuelle del acordeón 
para alcanzarle, atropellarle, 
derribarle y meterle las pei 
netas en el suelo. La cogi­
da fué de las del repertorio 
de Price; pero, según dije­
ron á poco de la enferme

ría. el muchacho no había sufrido he­
rida ni fractura. ¡Suerte que tiene unolx

Afortunadamente, la herida que sufrió 
Gavira, á pesar de lo aparatoso de la co­

gida, no reviste gravedad alg -na. He 
aquí el parte facultativo facilitado por el 
doctor H orm e:

«Durante la lidia del sexto toro ingre 
só en esta enfermería el diestro Enrique 
Cano (Gavira), con una contusión de se­

gundo grado en la rodilla 
izquierda, con distensión y 
rotura del ligamento, y con 
tusiones de segundo grado 
en la región lateral izquier­
da d tl tórax, sin fractura 
apreciable d e costillas.— 
Doctor Horme.»

El bravo diestro cartagenero “Gavira^ al ser llevado á la 
enfermeila (Fot», de "Lo» Suce»o»„ por Baldomero).

Confirmando los juicios de 
«N. N.», dice El Lioeral:

«El debutante Gavira de­
mostró, en primer lugar, 
que es valiente, y eso ya e» 
un dato de importancia. Asi 
mismo probó que es gente 
con el estoque, que tam­
bién es otro dato, que uni­
dos al actual presidente dei 
Consejo ya son tres datos.

Con el capote, poco bue 
no le vimos hace r; está más 
cuajado con la muleta, aun­
que un tanto codillero.

Lo cierto fué que al ter­
cero le administró una cor 
ta, superior de colocación, 
y que suficientemente ahon­
dada con algunos muleta- 
zos, bastó para hacer doblar 
4 su enemigo. Ovación me 
recida.

Nada, que nos gustó bas­
tante en ese torito.»

L

Ayuntamiento de Madrid
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Explosión é incendio del vapor “ Tiflis„ en la bahía de Alicante. Momento dramático de la explosión en la 
que resultaron seis muertos y  numerosos heridos. (Fot. José Bosch).

La explosión y el in­
cendio del vapor bel­
ga Ti fita en  el puerto 

de Alicante fué de funes­
tas consecuencias; pero, se 
gún el testimonio da  los 
periódicos locales, pudo re­
vestir los caracteres de una 
gran catástrofe á causa de 
la pasividad y de la inde­
cisión do las autoridades.

Se asegura que hubo á 
bordo del Tifiis dos explo­
siones c a s i  consecutivas: 
una, apenas perceptible, y 
otra, formidable, que fué la 
Que produjo la alarma en 
toda la población.

vapor Tiflia pertenece 
á la matrícula de Amberes. 
Dejó en Alicante 1.600 to­
neladas de petróleo para las 
fábricas de Deutsch Couria 
<3e y Probot.

Al mediodía habíanse ler- 
niinado á bordo leis opera* 
ciones de descarga, y el bu- 
Que se disponía á  zarpar á 
las tres de la tarde con rum ­
bo á Sevilla, en cuyo puerto 
debía desembarcar 1.000 to 
neladas de petróleo que ha­
llábanse depositadas en el 
tanque de popa.

Ultimadas todas las ope­
raciones, bajaban ].->r la es­
calerilla los carabineros Juan

El Principe de Asturias D. Alfonso, heredero de la corona 
de España. (Ultima fotografía de Kaulak).

Calvo y Roque Such, y la 
esposa de este último, que 
había ido á bordo á llevar 
le la comida, cuando se pro­
dujo la formidable explo­
sión. La mujer fué lanzada 
al agua, de donde fué re­
cogida sin graves consecuen 
cias.

El buque se vió súbitamen­
te envuelto en llamas.

Se ignora la causa de la 
catástrofe; pero se supone 
que haya sido provocada por 
alguna punta de cigarro que 
alguien arrojara descuidada­
mente en el tanque de popa, 
que aunque estaba vacío de 
bía contener residuos fácil­
mente inflamables.

El comandante de Marina 
avisó á los buques fondea­
dos en el puerto del grave 
riesgo que corrían, y segui­
damente todos abandonaron 
el fondeadero.

A consecuencia de la ex 
plosión y del incendio del 
buque han perecido seis de 
sus tripulantes, resultando 
también numerosos heridos.

El capitán no cesó un mo­
mento de dictar órdenes para 
sctlvar el vapor. Calcula las 
pérdidas ocasionadas por la 
catástrofe en 1.500.000 pe­
setas.

Ayuntamiento de Madrid
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1  ,  • <  I I  1  T i a i a c i o a  de Francia? Son tantos los heridos, los hombres inútiles que arroja el

A guerra europea produce estragos, desastres y catástrofes, de las que en muchos años no podrán reponerse los pueblos. ¿Quié» feconocería hoy los suntuosos castillos, los magmncos p , j  grandes salones del palacio regio que aparece en nuestro
campo de batalla, que no hay hospitales capaces de contenerlos. Suman cientos de miles de soldados, víctimas de la metralla, de Is proyectiles y de las trincheras. Obsérvese como han si o , arañas que deslumbraron en días de fiesta ya muy lejanos, se busca
grabado. Las tapiceiías magníficas, los cuadros de pintores famosos, los muebles soberbios, están sustituidos por lechos blancos. E-n las camas descansan los heridos de la guerra, y a ^  r,»/'iiMdos de otros tiempos de esplendor desaparecen, se difuman y se

hoy la calma y el silencio. Las enfermeras, bellas, jóvenes y caritativas, dan las medicinas á los heridos ó les conducen cariñosamens para que den sus primeros pasos de convalecencia, lodos os ron loa seres Queridos, con el hogar quizá ausente para
borran en esta atmósfera de tristeza. Ya no se oye más que los quejidos angustiosos de los moribundos, los lamentos de dolor de los <1̂  8uf.cn y las frases delirantes y febriles de los que suenan con

siempre.— (Composición de J- í®iont en La //usfración, de París.)siempre.— (Composición de J. en ua ilustración, ae  r a n s . /  ___________________  --

LOS SUCESOS es el periódico de mayor circulación de España. Informaciones sensacionales y auténticas de todos los asuntos de actualidad.Ayuntamiento de Madrid



a Gran fiesta de caridad^en Albacete a
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Distinguidas y  belias señoritas'de la aristocracia de Albacete, que han celebrado una gran fiesta de caridad 
para allegar recursos con objeto de remediar la crisis del hambre. También en dicha función de gala se rin­

dió homenaje á los exploradores albaceteños. (Fot. Julián Collado.)

OD OBAH PATHIGIO GALLEGO

A fínes del mes último 
falleció en la Habana 
(república de Cuba) el 

licenciado D. Eugenio Ma- 
ñach. gran patricio gallego, 
á quien los españoles todos 
debemos homenaje de eter 
na gratitud.

El Centro Gallego de la 
Habana, del que el Sr. Ma  ̂
ñach era presidente, á pro­
puesta del socio D. Constan^ 
tino Añel, aprobó unánime 
la erección de una estatua 
y la moción siguiente:

«También proponemos á 
esa Directiva gestione con 
los familiares del desapare 
cido el envío de su cadáver 
á la ciudad de La Coruña, 
para que allí, al lado <3e 
donde reposan los restos de 
nuestro inmortal poeta Cu­
rros Enríquez. descanse su 
cuerpo lacerado por tantas 
fatigas y decepciones sufri­
das en bien de los gallegos 
de Cuba y de todo aquello 
que redundar pudiera en beneficio de la 
patria chica.»

Obtenida la venia de la familia, -se 
ha verifícado el traslado de los restos á

-oí '-'I-

Centro Gallego, y concurrie 
ron el Ayuntamiento en Cor­
poración y Comisiones de va­
rios Municipios gallegos.

En el momento en que la 
comitiva pasaba por la calle 
de las Panaderas, una mu­
jer, loca, se arrojó desde el 
segundo piso de una casa. 
La infeliz quedó muerta en 
el acto.

Ed suceso produjo gran 
emoción. El cortejo tuvo que 
detenerse hasta que el Juz 
gado ordenó el levantamien­
to del cadáver.

Algunas mujeres que pre­
senciaron el suceso se des­
mayaron.

El licenciado D. Eugenio Mañach, ilustre presidente del 
CenUo Gallego de la Habana, cuyo cadáoer acaba de 

recibir sepultura en La Coruña.

La Coruña en el vapor Reina Cristina. 
Presidieron el duelo las autoridades, el 
senador D. justo Martínez, representan­
tes de la familia y varios delegados del

* En Rusia es muy fre­
cuente el caso de encontrar 
una yunta de bueyes ó de 
vacas con anteojos azules, 
que se los ponen sus due­
ños para contrarrestar fos 
efectos de la refracción de 
la nieve.

* La construcción del lla­
mado Puente de Londres, 
sobre el T  á m e s i s . costó 
33.200.000 pesos.

* En el trigo entran el almidón y 
la dextrina en la proporción de 67 por 
loo. Esto demuestra su gran valor li­
men ticio.

J osé

L '
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Joselíto Gallo'de rodillas" ante el primer toro, en el que 
ejecutó una gran faena.

El famoso Belmonte en un momento de la colosal faena 
de muleta que ejecutó en su Murube. (Fois. U. J.)

Las corridas de feria en Malaga, que 
pueden considerarse como la inau­
guración del .año taurino, han 

cido esta vez la especial c ircunst^c ia  de 
verse juntos de nuevo los dos llamados 
colosos del toreo: Joselito y M inon te .

Ni uno ni otro hicieron nada de espe- 
cial mención. Aparte las mogigangas ya 
conocidas, procuraron cumplir, para He 
varse limpios, sanos y lirondos los miles 
de pesetas que el público incauto en­
trega en las taquillas.

Menos afortunado que Joselito, partió 
de Málaga el celebérrimo Belmonte á una 
encerrona celebrada en Atarfe (Grana-

da), y en la que al banderillear se produ 
jo una lesión en la mano derecha.

Al llegar á Sevilla llamó al doctor 
Blanco, quien le practícó un detenido re­
conocimiento. apreciándole una fuerte 
contusión en la extremidad inferior del 
cúbito, así como una gran inflamación, 
que le impide el funcionamiento de los 
dedos anular y meñique.

Belmonte se quejaba de fuertes dolores 
en el brazo.

El doctor Blanco dictamino la imposi 
bilidad de que el diestro torease el do­
mingo siguiente en Algeciras, y... ¡cual­
quiera se fía de fenóm enos!

Resulta extraña coincidencia que á poco 
de ser nombrado nuevo Papa haya que 
elegir también nuevo Papa negro. ¡Secre­
tos é inexcrutables designios de la Pro­
videncia!

El P . Ledochowski es sobrino del car­
denal arzobispo de Posen, del mismo ape 
llido, que tuvo cierta notoriedad en sus 
polémicas con Bismarck.

Se cree que el nuevo Papa negro es 
un espíritu conciliador; pero los que c ^  
nocen sus antecedentes y su educación 
no dudan de que será un «germanófilo» 
furibundo.

El célebre general ruso Stoessel, falle­
cido recientemente en Rusia en la más 

complela miseria.

T U ST E, desesperado, en la más com 
pleta miseria, acaba de morir en Ru­
sia el general Stoessel, el defensor 

de la plaza de Port-Arthur, que después 
de esfuerzos sobrehumanos se entrego a 
los japoneses.

Los rusos, crueles y vengativos, no han 
podido perdonar á Stoessel que sobrevi­
viera á la rendición. Nosotros, los espa­
ñoles, más humanos y civilizados que los 
rusos, lo perdonamos todo, y la mase ra 
del olvido ha cubierto loe rostros espec 
trales de los que nos llevaron á la ruina 
y al vilipendio.

El Capítulo de la famosa Compañía 
de Jesús, reunido en Roma, acaba 
de nombrar nuevo general de los je ­

suítas al P . W ladimiro Ledochowski.

El P. Ledochowski, nuevo general de 
los Jesuítas, ó el Papa negro, nombra­

do por el Capitulo.

Ayuntamiento de Madrid
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Las terribles hazañas de los submarinos.
:II3 = E ] :

Submarino alemán metido dentro del agua, en el momento de lanzar un torpedo por su tubo de proa contra un 
vapor que camina sin sospechar la catástrofe que le amenaza.

U N periódico alemán, el Tag, pu­
blica un resumen de la situación 
actual de las fuerzas navales y aé 

reas de Alemania. Según ese diario, hay 
ocho submarinos en Heligoland, seis en 
Wilhelmshaven, cuatro en Cuxhaven. cua­
tro en Dantzig, nueve en Zeebrugge ó 
en los canales belgas y muchos en 
leparación, ó sea un total de unos cua­
renta.

El submarino L/-8, echado á pique en 
Dover por los torpederos ingleses, estaba 
comprendido en la segunda serie de sub­
marinos alemanes, construidos desde 1908 
á !9I0.

Desplazan esas unidades 230 toneladas 
en inmersión y 300 cuando se sumergen. 
Alcanzan una velocidad de 23 nudos so 
bre la superficie y de ocho debajo del 
agua.

Su armamento consiste en cuatro tubos 
lanzatorpedos, y forman la tripulación de 
cada sumergible tres oficiales y 18 mari­
neros.

Es el U-8 el segundo submarino alemán 
cuyos tripulantes han caído prisioneros.

Fuá el primero el (7-/8, al que en aguas 
de Escocia embistió un buque de guerra 
inglés el día 23 de noviembre.

Desapareció el (7-/8 y flotó una hora 
más tarde.

Tres oficiales y 23 marineros fueron 
recogidos á bordo del Carvy.

En el accidente sólo desapareció un ma 
riño. ♦

En el Canal de la Mancha un destró­
yer inglés hizo fuego sobre el periscopio 
del submarino alemán (7-2. El submarino 
desapareció bajo las aguas.

De Rotterdam llega la noticia de que 
ha entrado en aquel puerto el vapor in­
glés Wrexham, de 1.100 toneladas, al que 
durante dos horas persiguió un subma 
riño.

El vapor marchaba á una velocidad de 
iO nudos cuando fué divisado el subm a­
rino, que iba á 14 nudos y se aproximaba 
cada vez más al buque.

El capitán del H^rexham decidió au­
mentar la velocidad, y ésta llegó á los 
16 nudos. Maquinistas y fogoneros traba­
jaron como jamás lo habían hecho, y  el

buque trepidaba y deslizáoase sobre las 
olas con el pabellón inglés arbolado.

El sumergible no pudo ya alcanzar al 
W rexham  y renunció á la presa después 
de una persecución de 40 millas.

Dicen de La Haya que la Legación ale­
mana se ha quejado de que un yate in 
glés hizo fuego el 21 de febrero sobre un 
submarino alemán.¡ Ocurrió el hecho en 
aguas del canal de San Jorge.

Según el Daily Chronicle, el yate que 
cañoneó al submarino (J-21 había sido 
ofrecido por su propietario al Almirantaz­
go á raíz del comienzo de la guerra y 
efectuaba servicio de vigilancia en las cos­
tas del Reino Unido.

Cruzaba el mar de Irlanda cuando allí 
operaba el U-2/, y avisado á las nueve de 
la mañana de que el submarino encon 
trábase entre Fishguard y Rosslare, logró 
descubrirlo, y rompió el fuego con sus dos 
cañones. Hizo nueve disparos, y el sub­
marino desapareció bruscamente, por lo 
que el capitán del yate supuso que le ha­
bía echado á pique ó que, al menos, le 
causó averías de importancia.
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J1 MI CALVARIO
DIEZ ANOS DE UN INOCENTE EN PRESIDIO

Momorias do VicsntG Lacambra Sorona

ES PREFERIBLE ABSOLVER A CIEN CUL- 
PABLES, QUE CASTIGAR A UN INOCENTE

al

dia para concluir luego en un balan, 
ce ajjreciativo. Fiscal, defensor y par. 
te era en una so'a pieza, y en este 
campo, no obstante ser imparcial has. 
ta más allá de cuanto cabe, co m o _ ^  
campo de lógica sin posible prejuicio.

legrado á la  cárcel a l terminarse la 
prueba. Gran número de chiquillos se­
guían tras el vehículo, y tal cual frase 
agresiva partía de los rapaces. ¡Hasta 
ellos ha llegado!—comprobaba con ho­
rror— , hasta ellos ha llegado esa ava-campo ae lOgica sm posnoie prejuiciu, . . . . . . . .— ------ -----

cosechaba el optimismo. Las alterna.,  ̂ lancha imponente que se llama la opi
. • __ j .  __ __ níAn_ rann* Hf» tndf» m DuenO CUaDO*tivas de desánimo y esperanza _ suce. 
díanse bruscas y continuas. Mirando 
á la farándula conceptuábame perdi. 
do; la . superficie, cubierta por desn. 
sas nubes, amenazaba tormenta, de 
la que saldría el rayo. El sol brillaba] 
detrás; pero... ¿rasgaría el velo la 
elocuencia de las pruebas, al enfocar 
el axioma sobre la falacia en juego?
¡ La nube del prejuicio es una nube 
muy densa !—meditaba tristemente— ; 
se forma de obcecaciones y de perezas 
mentales que niegan por no pensar] 
y que miran cem desprecio al «pobre 
diabloi en tortura. Agua lleva cuando^ 
suena, suele decirse en metáfora tan! 
impía como cómoda. Y  aunque suene 
él huracán de unas lenguas viperi.

nión, capaz de todo lo bueno cuando 
la orienta lo justo, y  terrible en sus de­
cisiones cuando el error las sacude. 
2J.Tomaron al trote los caballos, alon­
gándonos de allí.

Discurría la gente por las amplias 
vías, llamándome la atención aquella 

- hermosa libertad que envidiaba loca- 
’ mente. ¡Qué dicha tan grande! ¡Qué su- 
' prefino tesoro puede á esto coinpararse!

Las perspectivas parecíanme grandio- 
( sas, de una belleza sin igual. La vida allí 
t era gigantesca, animada,agradable. En 
I mi celda todo era minúsculo como una 
l' jaula, motivo de dolor como un inpace. 
\ ¿Saldría de allí? ¿Volvería allí? El al- 
I bur estaba echado. Bien me asiste la 

razón; pero... Y jp o r  qué me han deel huracán de unas lengups vipen. razón; pero... i  ¿por que me uau uc 
ñas, por agua se toma el ruido, por.\ ' hacer víctima?, ¿Qué interés puede se­
que ésta es la costumbre y no es bien, i'gu irse de que yo vaya al presidio? ¿Qué

ley autoriza á eso? Entonces no con­
testaba, porque po hallaba respuesta
TT__ Viováa AJ» /'rtnfP.lQ

la
ni aun suponer que el presó sea una 
víctima de aquellos mismos bichejos 
que conoció en sociedad atacándole 
sin ley.

La sindéresis no priva al juzgar del 
semejante á quien se ve por los suelos. 
La rectitud de conciencia parécenos á 
cada uno que es patrimonio exclusivo, 
y  aunque se vea á diario que á la cár­
cel van «honrados» en un setenta por 
ciento, no se sabe suponer que ningu­
no sea honrado cuando se le lleva allí.

La ley es harto deficiente en este ca­
so especial No ha visto ningún testigo 
que haya ocupado el banquillo al pro­
bársele perjuro en perjuicio del reo. Y  
es crimen abominable ese crimen infi­
nito, quizá el mayor de los crímenes, y  
sin quizá el más perverso, puesto que 
extiende su ataque á todo lo más sa­
grado y  concurre la alevosía, y  la, da­
ñina intención, y  e l instinto crimi­
nal, y  el dolo, y  toda vileza en quien 
tan bajo se arrastra.
►  Es sensible que así ocurra, y que el 
derecho del justo lo pisotee el malvado 
con segura impunidad; es sensible que 
la ley no aplique duro escarmiento  ̂
esas sucias alimañas que saben ser cri­
minales y  cansan daños inmensos_ cu­
briéndose con el manto de la nobilísi­
ma Temis; ¡es sensible por demás!

No hay virtud que esté segura, no

Hoy... ni la pregunta haría. Me contes­
tó la experiencia con su lenguaje sin 
réplicas.

¡A y de aquel á quien un pueblo dé 
en creer que es el culpablel Aunque 
fuera otro Jesús, saldría crucificado; 
aunque fuera la virtud, resultarla ase­
sino.

Se juzga por lo que dicen. Y  lo que 
dicen es cierto, aun cuando no haya 
ocurrido. El delito ó la inocencia son 
cosas accidentales. E l juez juzga por 
lo que oye... y  no tiene más remedio. 
Y  es constante que el testigo casi nun­
ca sabe nada, 6 sabe lo que no ha vis­
to, ó niega lo que afirmó, ó no recuer­
da haber dicho, ó dice lo que le place, 
ó cree decir verdad estando lejano de 
ella... ó acierta por un milagro.

Si intercede la opinión... es insensa­
to dudar, puesto que en último térmi­
no, la opinión da el veredicto siguien- 
dqpor la corriente.

Emtonces no pensaba así. Tenía aún 
fe en ciertas cosas, porque me asoma­
ba al mundo sin haber visto maldades, 
y creyendo que la justicia era un ideal 
común escrito en toda conciencia. Va­
cilante, indeciso, los extremos del pro­
blema me atraían sin cesar. Estaba 
preso sin culpa, y ésta era una premi--

hay derecho que lo sea para esos mons-]| v sa digna de tenerse en cuenta; pero ei 
truos sin entrañas que muerden to d a " * error sólo prueba que el hombre no es 
honradez en sus rabias de perversos. ^infalible, no podiendo concluirse que 

Metido en estos discursos, fui rein- iR e l  hombre ame el error ó se prostituya

á él por un interes mezquino ó por .se­
guir la corriente. Enviar un hombre al 
presidio es una cosa harto seria para 
hacerla á la ligera, puesto que todo el 
que juzga con Ta vista en la justicia no 
querrá sentirse reo del crimen de con­
denar al que duda si es culpable. Y  no 
podía admitir que todos fueran igual 
ni que la calumnia cínica tuviera tanto 
poder que hiciera cerrar los ojos en 
empresas tan sagradas.

E l duelo se está librando. De una 
parte, la inocencia, que se sienta en el 
banquillo; de otra parte, la vileza, enga­
ñando á la justicia para hacerla su auxi­
liar. ¡Qué sé yo! ¡Qué se yo! La solución 
del problema está en des'indar los cam­
pos, presentando á los rivales tras de 
arrancar las caretas. ¿Será posible e 
empeño? ¡Oh sublime Cicerón! Presta tu 
elocuencia prócer á la causa de lo jus­
to é impide que lo más santo sea ins- 
tiumento del mal. S i en los mundos 
infinitos el sol da vida y calor, en el 
mundo de las almas la justicia es otro 
sol. ¿Se eclipsará para mí por un so­
plo del averno que proyecta la menti­
ra? Heme aquí como un esclavo. Soy 
trofeo de lo inicuo. La  baba de la ca­
lumnia ha forjado las cadenas que me 
amarran á lo infame. Y  dentro de la 
misma argolla, el desnudo pie de T e- 
mis, de una albura inmaculada, sufre 
el horror del grillete que la amarra á 
la abyección. Esto es profanarlo todo, 
es convertir en verdugo la santidad 
más augusta. ¿No retiemblan las esfe­
ras? ¿En el misterio del sér no existe 
algo inmanente que retorne por sus 
fueros? La maldad siempre triunfante 
niega en si todo concierto, hace impo­
sible la vida. ¿Será este mundo el in­
fierno, donde el precito de antaño pur­
ga las ignotas culpas? Sólo así puede 
admitirse que sucedan estas cosas, su­
puesta una Providencia. Mas... ¡ya su­
frí lo bastante! Y  no es bien hacer que 
lo eterno incurra en contradicción ne­
gando que el sol alumbra. Pase que 
sea el misterio una especie de Arca 
Santa cerrada herméticamente; pero 
que se haga misterio de lo que salta á 
vista—por ceguera incomprensible—

fSe continuará.)
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Regalo
macabro.

Los alemanes han sido 
S'empre aficionados á lo 
macabro, y estos gustos 
se desarrollan lo mismo 

en las clases altas que en las clases po- 
pulmes. El reloj que aparece en nuestra 
fotografía es una demostración práctica 
de lo que decimos.

Els un reloj de despacho, regalado por 
la princesa imperial Cecilia á su augusto 
esposo, el príncipe heredero del trono de 
Alemania.

Al pie del reloj hay un letrero que, 
traducido, dice lo siguiente:

cEste reloj, sin agujas, único en su gé­
nero, que señala las horas por medio de 
la repercusión automática en las órbitas 
del cráneo, fué ejecutado ó inspiraciones 
de la princesa imperial Cecilia para re 
galárselo al príncipe impeirial Guiller­
mo, jefe supremo de los húsares de la

fábrica de jabón Sapolis gastaba 30.000 
dólares por año, y hoy gasta (en anun­
ciarse) I.OOO por día.

Hay ciertas cosas que en determinados 
periódicos, con títulos rimbombantes, 
constantemente, invariablemente, se anun-

Lo que son 
mil millones.

Muerte.»
«3

Poder
del anuncio.

Por ser inmenso el po­
der de la Prensa, in­
menso es el resultado, el 
lucro, que obtiene el

iJhr rn'í ■
K fím jírío ícsH út C .u it tc  'ur t í <t 

ti. dcuUuihttn K r« '« p rln /cn  W íllírln í
{*.4.' i

anunciante. No hay invento, no hay píl 
doras, ni máquinas, ni géneros de cual­
quiera clase que éstos sean, que, sufi­
cientemente anunciados, no lleguen á  ven­
derse. j Cómo de otra manera explicar 
que en 1904 las píldoras Posscelet diesen 
por su publicidad 450.000 francos, y las 
de Pinh. la emulsión Scott y la tisana 
Photers sendos millones solamente en 
Francia?

En las revistas de los Estados Unidos, 
según cálculos aproximados, gastan los 
anunciantes 20 millones de p .^etas. La

Macabro reloj de despacho regalado 
al principe imperial de Alemania por 

su esposa.

c ian ; después, á media mañana, en par 
peles verdes ¡ á la tarde, encarnados; otras 
veces con cartelones y algunas otrcis has 
ta con música. ¿Por qué tanto anuncio? 
¿Le dará ganancia esa propaganda al due­
ño? Descontado, descontado. Un artículo 
suficientemente anunciado se vende.

Cada nación beligeran­
te gasta e n  la guerra
1.000 millones. ¿Qué son
1.000 millones? He aquí 

un cálculo comparado. Mil millones de 
oro pesan 322.500 kilogramos y ocupan 
un volumen de 17 metros cúbicos. Para 
transportarlos sería preciso un tren de 24 
vagones; para levantarlos del suelo ha­
ría falta el esfuerzo de 6.000 hombres.

En monedas de 20 francos, alineadas, 
formarían una cinta de 1.050 kilómetros. 
Apiladas estas piezas, su altura sería de 
33 kilómehos.

En plata, 1.000 millones de francos pe 
seurían cinco millones de kilogramos y 
formarían un bloque de 477 metros cú­
bicos. Convertido este bloque en un h ’'o, 
daría la vuelta entera al planeta por el 
Ecuador. Para expedirlo en ferrocarril se­
rían precisos 1.000 vagones.

En billetes de Banco, 1.000 billetes de
1.000 francos tienen un espesor de ( I cen­
tímetros y valen un millón. Mil volúme 
nes de este tamaño forman una gran bi­
blioteca.

Mil millones de francos en cobre son
10.000 millones de «perras grandes», ó
20.000 de «perras ch'cas», 6 100.000 millo­
nes de céntimos, que pesan cien millo­
nes de kilogram ¡, ó sean 100.000 tonela 
das métricas.

Por último, 1.000 millones de días son 
casi 3.000 siglos; y  para contar hasta esa 
cifra, suponiendo que no se hubiera he­
cho otra cosa desde el nacimient . se ne-
cesitarían más de treinta años.

IJJ

A instancias reiteradas de numerosos 
lectores repetimos hoy el concurso de «La 
zorra y  las gallinass. E l plazo de adm i­
sión de cupones quedará cerrado el jue­
ves, 18 de Marzo. Las listas de señores 
solucionistas comenzarán á publicarse en 
el número del sábado próximo.

Más Libros de Regalo
P A S T O R A  IM P E R IO .— Historia completa de la vida, aventuras é intimidades de la famosa baila 

riM. Sus amores con el «Gallo», el arte de la «cantaora», lo que de ella piensan escritores y 
artistas. Un libro sensacional, con preciosas fotografías. Vale 2,50 pesetas. Lo daremos al qué 
envíe una peseta en sellos de correo y 0,15 en cupones. Franco de porte.

CIRUGIA DE URGENCIA, CIVIL Y MILITAR, por el Dr. Pérez Ortiz.—Segunda edición, ilus­
trada con 31 láminas. Vale 7 pesetas. La daremos al que nos envíe 2,50 pesetas en sellos de 
correo y 0,15 en cupones.

NUEVO TRATADO DEL JUEGO DE DAMAS, con todas sus reglas y secretos. Vale una pe­
seta. Lo daremos al que envíe 0,50 en sellos de correo y 0,10 en cupones.

EL LIBRO DE LAS MADRES, por el Dr. Morandi.—Lo que deben saber para criar y educar 
bien á sus hijos. Vale 1,50 pesetas. Lo daremos al que envíe 0,75 en sellos y 0,15 en cupones.
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Concurso e x M i n o t i o  con rególos.
¿A cuántas gallinas persigue la zorra?

Condiciones del concurso.
J  y-,

- ,'^ 1

V

I H

Nadie ignora que la zo. 
rra es el más astuto de 
los animales. Cuando en. 
tra en un corral hace tan 
Lerribles estragos que los 
labradores ponen á precio 
la cabeza de la zorra, co. 
mo la del más temible 
criminal.

En el concurso qué hoy 
Dfrecemos á la sagacidad 
dq nuestros lectores es 
una zorra la protago. 
nista..

La presencia del car. 
nívoro animal ha desper.
Lado á las ' gallinas, que 
corren descarriadas para 
ibrarse de los agudos 

colmillos y de la voraci. 
dad de la zorra.

El problema, para los 
lectores, queda planteado 
en la siguiente forma:

¿Cuántas son las galli. 
ñas que huyen de la 
zorra? ¿ Dónde están es. 
condidas?

Otorgaremos en este 
concurso un primer pre. 
mió al lector que envíe la 
respuesta exacta al rom. 
pecabezas; y si son va. 
riog los que aciertan, se 
hará un sorteo entre todos ellos.

Daremos además numerosos pre­
mios, para sortear entre todog los lee. 
lores que envíen soluciones, y éstos se 
distribuirán en forma que sea el repar. 
to lo más equitativo posible; es decir, 
para caballeros, para señoras, para se­
ñoritas, para niñas y para niños.

Las soluciones deben enviarse He. 
Liando el cupón adjunto.

Recórtese este cupón y envíese en un 
sobre abierto, franqueado con sellos de 
Correos de un cuarto de céntimo, y 
con esta dirección: «Sr. Director de 
Los S u c e s o s .—Apartado de Correos, 
número 347.—Madrid.»

(En una esquina del sobre se pon. 
dra la petlabra Concurso.)

Los lectores pueden enviar una, dos, 
veinte soluciones, todas las que ellos 
crean convenientes, siempre que ven­
ga cada una en su cupón correspon. 
diente.

El plazo de admisión para este curio­
so concurso lo avisaremos con la de. 
bida oportunidad.
- Conviene para evitar confusiones 
que el lector llene el cupón adjunto y 
nos lo envíe, como se ha dicho.

t
/á A '■'(Si.,

í//.

Hñ aquí la zorra, astuta y  temible., que ha entrado á saco en un corral. ¿Cuántas son 
y  dónde están las gallinas que huyen de ella?

Concurso^regalo 
de LOS SUCESOS

Nombre del lector D . ........

vive e n ..............................................
provincia d e .....................................
calle de ................................  n.".....

¿CUÁNTAS SON LAS GALLINAS? 

¿Donde están? ... .............................

SUSCRIPCIONES DIRECTAS

á “ Los Sucesos,,

Son muchas las personas que n. s 
escriben preguntando el precio y las 
condiciones de suscripción, pues dada 
la ventaja de no tener que presentar 
para cobrar los premios ni cup>ones 
ni otra cosa que el recibo de la sus. 
cripción, prefieren ser suscriptores al 
periódico.

Debemos advertir á los que nos pre. 
guntan, que no se admiten suscrip. 
ciones de trimestre, ni semestre, sino 
solamente por año, y que el precio de 
la suscripción es de 5 pesetas, que 
pueden remitir en libranza, giro pos. 
tal ó sellos de Correos.

Los que residen en el extranjero 
han de enviar 8 francos adelantados 
en libranza, giro ó moneda de oro. 
No se adtnkea tos sellos de Cotreof.Ayuntamiento de Madrid



Es la cantidad qne regala este pe» 
riddleo á los lectores que lo compren 

en el mes de Febrero.

(§=
C U P O N  núm ero 2.

X ?  14S28

13 de MARZO de 1916. 
Guárdese este oupón para poder cobrar 
el premio que corresponde en el sorteo 

I de Abril de 1915.

A comprar LOS SUCESOS y á cobrar los 7.812 
premios, importantes la cantidad de

7.107 pesetas

IM POTENCIA
Debilidad genital, pérdidas ie> 

minalet, relajación por exceso de 
Venus ó solitarios. Vigor á toda 
edad, sin peligro y por acción ex­
terna, con

VIGOR SEXUAL KOCH 
Se vende en boticas acreditadas 
de Espafia, América y Filipinas. 
Consulta diaria,

«CLÍNICA MATEOS» 
Puerta del Sol, 6, Madrid, y gra­
tis por carta.

*̂ i place determinar el grado 
de impotencia, pídase el gráfico 
sexual á la CLINICA MATEOS

Iberia-Giies
Pelíonlas cinematográfloas.

ACTUALIDADES
TITULOS

Películas de encargo.

Oficinas y Laboratorios 
O’Oonnell, 3. —  Madrid.

“LOS SUCESOS,, es el periódico 
que más conviene á los anunciantes.

Pecbos Aumento rápido con 
método «Sistema na­
tural». Puedo probar 

es «único seguro» y lo demás gastar dinero 
en balde. Método completo, pesetas 8,25.

NATURALISTA FERNANDEZ 
Pedro Toledo* 8.—MÁLAGA

Reglciiliii;; crimeiie; pollflco;
Este libro sensacional, lleno de relatos dramáticos y  emo­

cionantes, con magníficas ilustraciones, consta de 44 cnademofl
qne forman un volumen completo.

Ofrecemos este regalo 
á los lectores de Los Sucesos

_ _  en la siguiente forma:
La obra vale 4,40 pesetas. La daremos

^*1 que envíe 2,25 en sellos de Correos, libranza ó giro postal y, además, 15 céntimos en cupones 
^PBstos cupones pueden recortarse de los que figuran en la página 3.*, en la sección de libros. Por 
f ^ u y  poco dinero se puede conservar el recuerdo histórico de las grandes tragedias modernas. Be- 
^ e s  y  emperadores, anarquistas y visionarios desfilan por sus pá^nas emocionantes.

Renatinilwrto.—San Mateoi. át
M i

La- cal 
plosiói 
escena 
todauL

«LOS S
Ayuntamiento de Madrid




